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De héroe desconocido a precursor de la primera matriz 
disciplinar de la psiquiatría en Argentina o, 

de la anécdota a la historia de la ciencia 

María Martíní 1 Llsabeth Ruiz Moreno* 
Tal es el hombre que una frag<ll1\e y dorada mañana de septiembre llega-
4. _el afio 80, a laJ~i_oja Y cuentan que alguien, una viejecita que le acunara 
en sus brazos cuando era niño, le preguntó en el atrio de la iglesia, en un 
castellano de antiguos dejos: 
-Y agor~ Ludo, me Vas a decir, ¿qué has traído de estranja., qué has pro­
cuxao de tanto rodar el mundo? 
A lo cual el Dr. Meléndez, para que lo oyera todo el concurso, contestó: 
-Tengo el honor y la fortuna de haber peleado por la palria, en el Para­
guay, a las órdenes del general Mitre. Y una alegria: la de haber dado mi 
pan Y mi ciertdi a los-:POOres,-alos humildes, a loS que-:ilada ti.en.en. 
(César Carrizo, "El psiquiatra Dr .. Ludo Meléndez, precursor'')' 

Las biografías informales, los recordatorios, los homenajes y los anecdotarios 
escritos en honor a un hombre de ciencia, sólo pueden ser considerados como 
fuentes confiables para la investigación histórica sí son crlticamente- evaluados a 
la luz de otras fuentes. No obstante, las valoraciones respecto de un científico que 
expresan los miembros de una comunidad disciplinar en es_tas_nan;a<:ion~ ¡;obran 
relevancia en cuanto nos muestran las distintas maneras en las cuales se va cons­
truyendo la excepdonalidad de dicho científico. Si recorremos este tipo de docu­
mentos producidos en tomo a él, podemos mostrar que su figura no es- más que 
una construcción colectiva. Pero esta _construcción trasciende el discurso de 
homenaje y- comienza a-incorporarse en la caracterización historiográfica -de~diGho 
científico. Al igual que los libros de texto, la anécdota y otras narraciones no aca­
démicas proveen las bases lristóricq-.miticas para la concepción que los científicos 
tienen de su propia disciplina y del papel que ellos cumplen en su desarrollo. Tal 
como sostiene Kragh, la función s_ocial_del mito se encu~tra en la_ co;nsoJidación 
del prestigio, la unidad y la autoconciencia de un grupo social, en este caso de los 
miembros de una comunidad científica disciplinar. Un evento se constituye en 
mito si es sacado de su contexto y se lé asigna un significado que- hace posible su 
función sociaJ.2 

Podemos decír que la anéEdota se instituye en historia, aunque con diStintos 
grados de mediatización: desde una incorporación lisa y llana al relato histórico, a 
través de la cual se pretende señalar los modelos ejemplares de cómo debe- sér 
desa,rrollada la especialidad, hasta llegar a una historia de la ciencia carente de 
anécdotas _pero estructurada sobre la base de las anécdotas construidas por distin­
tos miembros de la comunidad disciplinar. 

De tal manera, los recuerdos y anécdotas conllevan una concepCión de Cientí­
fi~o y de su lugar en el desarrollo de la discíplina que quedará inserta en las 1!­
neas preponderantes del análisis histórico, fundamentalmente de la histona de la 

* Universidad de Buenos Aires. 
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d1sciplma escnta por los científicos rmsmos. Esta es la manera en la cual conside­
ramos que la valoración de la envergadura histónca de Meléndez fue consoli­
dándose. Y es interesante el caso del Drc Meléndez porque, debido a que forma 
parte del periodo inicial de los desarrollos de estudios psiquiátricos en Argentina, 
sus colegas van constituyéndolo en la figura del precursor. 

Partamos de esta cuestión alrededor de la cual podemos analizar el papel de 
la anécdota en esta elaboracíón: ¿por qué Meléndez debe ser destacado en la his­
toria de las ciencias médicas en Argentina? A este interrogante responden distin­
tos miembros de la comunidad médica argentina desde dos dimensiones: por un 
lado, el plano de las características personales y, por otro lado, el de sus caracte­
rísticas profesíonales. 

Veamos algunas narraciones al respecto de la prunera dimensión. El12 de di­
ciembre de 1901, a raíz de la muerte del Drc Meléndez, La Semana Médica publica 
"Doctor Lucio Meléndez. Recuerdo" escrito por el Dr. Benjamín T. Solari3, que se­
rá en lo sucesivo tomado como un meludible articulo biográfico. El recordatorio 
comienza con_las siguientes palabras: 

Falleció el 7 de este mes, (ce.) este noble y leal campeón de la medielna 
ejercida con la altivez de los grandes maestros de la ciencia, noble y leal 
en todos los momentos, al mismo tiempo que modesto y abnegado, _por­
que esa era su índole ( _ ) tan austero en el cumplimiento del deber como 
ocurrente y jovial lo era en el seno de sus distinguidos camaradas( ... ) A 
él se debe. el conocimiento práctico de la asistencia del loco en estos tiem­
pos, entre nosotros, y todos los adelantos, que se vayan sucediendo por 
esta via, no serán smo la consecuencia de sus predicciones y tendencias 
{ .. ,)y deJa como resultado de sus vastos conocimientos clínicos enlama­
teria, una clasificación nosográfica de las enfermedades mentales, sencilla 
y didáctica, que ha trascendido y ha sido defidentemente-puesta en cono­
Cimiento· de los que, en Europa, se ocupan de la materia 4 

En 1931, Arturo Ameghmo asume como titular de la cátedra de Clínica Psic 
qmátrica, y en la conferencia inaugural realiza un recordatorio: d_e Meléndez. El 
homenaje de Ameghinos es un trabajo minucioso sobre la obra de Meléndez y en 
él confluyen la anécdota y el recordatorio con un análisis- de los comienzos de la 
Psiquiatría en Argentina VISta a la luz de las ideas vigentes en los años_ '30. An\eg­
hino parece denunciar el carácter sesgado de la anécdota.6 Afirma: 

Luoo Meléndez ha llegado a la memoria de las generaoones actuales por 
la originalidad de su carácter, por su jovialidad o por su inteligencia festi­
va, y no por su sabiduría, por su bondad ingémta y por el alto significado 
de su acción social, que fueron ( ) sus dotes auténticas y posihvas. 
Meléndez fue otra cosa que el legendario hombre ameno, despierto y 
-apacible'" -Fue el- universitario brillante y talentoso que creó en Buenos Ai­
res la cátedxa de enfermedades mentales después de haber gastado su vi­
da en justificar la necesidad de esa enseñanza.7 

N o obstante, propone una VISión tamb1én gestada desde la anécdota. 

Tan dúícil como cohonestar que la leyenda haya sustraído a Meléndez su 
legitima gloria, resulta explicar la resistencia de la Universidad para su 
consagración oficial en el propio ambiente de su celebridad, (, ) la Psi-
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quiatría no contaba Siqmera como Viable en cuanto a ctencia, pues careda 
casi de cultivadores. Er~ necesario hacerlo todO. 
Y Meléndez lo hizo de la n_ada Su espíritu penetrante y selecto 5!1-PO ver,_ 
crear y presentir; su sentido práctico admiráble supo aplicar, mejorar, 
modificar. 8 

Pero además, hay un relato que puede considerarse flmdacional en. la cons­
trucción de la figura de Meléndez y es aquel que refiere a su participación, siendo 
aún estudiante de medicina, en las epidemias de cólera (18!)9) y de fiebre amarilla 
(1871 ). El encargado de instaurar en la memoria estos acontecimientos fue el pro­
fesor Santiago Larrossa, secretario y profesor de Fisiología, quien siendo padrino 
de tesis pronunció un discurso en la entrega del titulo. A su vez, Loudet y Loudet 
se ocuparon de rescatar tales acontecimientos en su Htstoria de la- psiquiatría argen­
tina (1971), transcribiendo en forma integra el discurso a modo .de presentación de 
la figura de Meléndez. Veamos un fragmento de esta "apologia de un héroe des­
conocido": 

Doctor Meléndez, cual esos J~ valientes _y _afortunadQ$ qª~-:~Rn---ª-clm:na:: 
dos generales en el campo de batalla, vos también habéis sido aclamado 
doctor en medio del ten:or de las epidemiaS que son indudablemente el 
campo de honor donde se baten los que siguen las 'banderas de la ciencia 
de Hipócrates. La Facultad de _Medicina, en estos~momentos, no-ha_ hecho; 
pues, más que confumar ~ tíhtlo que habéis ganado- dignamente por 
vuestra heroica com_portac:iól\.: en los-m~en~ de peJigro.9 

Este hecho inaugural se menciOna sm excepción en todos los trabaJOS referen­
tes a su obra .. A partir de él, Loudet y Loudet pretenden sintetizar el sentido <fe 
toda la vida profesional de un hombre de ciencia en una fórtl)ula clásica donde 
sus comienzos anuncian el porvenir: la capacidad de lucha que mostró como 
atumño -a.e mediCitúf contra laS epide'inias·- perdurara- ·e-n1Etcomprenston y ertra­
tamiento de la locura. 

Es la- historia -de un- héroe desconoddo·en las ·epidemias-más- terribles--que 
azotaron al país. Antes de ser médico se había recibido_ de "héroe-hipocrá-. 
tico" en den batallas silenciosas y desesperadas. No era difícil anunciarle 
nuevas glorias en la gran urbe: de sus heroismos juveniles. Otras SerÍ<'ffi 
sus luchas en un Jnfiemo dantesco. Seria el más abnegado de los médicos, 
en un hospicio de dementes, para luchar con los fantasmas de 'la locura.to 

El resto del trabajo de Loudet y Loudet, más allá de desplegar \m discurso 
apologético, sigue los articu!OsaeSolari y Ameghino. 

Si en el relato histórico de Loudet y Loudet la anécdota del estudiante queda 
instalada como una clara señal de abnegación científica, para Ameghino puede 
darse un paso más -atrás en la construcción del nlito -y remontarse a la-niñez: el f?:.. 
!ante del den tífico parece- estar signad6 desde el- comienzo de su vida. 

La narración de Ameghino sobre los primeros años de la vida de Meléndez lo 
presenta como -un niño que no. escatimaba en perder horas de juego en favor de 
conocerlo y observarlo todo Esta conducta le valió el anuncio, .según cuenta 
Ameghino, de una vocación como cirujano que quedará justificada "tres lustros 
más tarde por la Academía de Med1~ina de Buenos Aires". 
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Pero menos interesó a los suyos su aplicaCión al estudio que su empeño 
en abrir animales y observarlos por dentro. Tanto que su cuñado el coro­
nel Barros, que lo tenía a su cargo, creyó ver en esa temprana inclinación 
el anuncio de la aptitud quirúrgica, y apenas cumplió los 17 años lo man­
dó a Córdoba. no obstante las penurias que ese viaje importaba, para que 
se hiciera drujano.u 

De esta manera se refiere Ameghmo a Meléndez, a propósito de rescatar su 
pasión por observarlo todo, actitud que no abandonará en toda su vida y que lo 
llevó, más allá de su adhesión a la escuela somática, a no tomar como cierta run­
guna conclusión que no hubiese sido extraída de la constatación personal, lo que 
amenta reivindicar la formación de un criterio personal. "Medito lo que leo y no 
acepto todo lo que se escribe en esta rama de las ciencias médicas"12, palabras del 
propio Meléndez que se repiten en sus homenajes, biografías y recordatorios. 

Y aquí llegamos a la segunda dimensión desde la cual se aborda la particula­
ridad de Meléndez, a saber: su profesionalidad .. Desde esta dimensión cobra sig­
nificación la independencia de criterio. Pero, el rescate de la independencia de cri­
terio adquiere distintos sentidos a lo largo de los trabaíos sobre Meléndez. 

Benjamín T. Solari recuerda la siguiente anécdota en una recopilación de sus 
documentos, publicada con el nombre de Escritos científicos. 

Dr. Meléndez -díjole un día el alumno Eduardo P. Rueda, en momentos 
en que se dirigía a dictar su clase- Acabo de leer un notable artículo so­
bre el delirio traumático del Dr. Dupuytren, publicado en_ los Archivos de 
Psicología, de Paris 
Meléndez aparentó no escucharle¡. pero al iniciar su conferencta dijo: 
- Hoy, dejando de lado el tema que tenía_anunciado, v_oy _ _a ocup_arme del 
delirio traumático en todas sus modalidades clinicas. 
Y habló magistralmente, elocuentemente sobre el cuestionano, improvi­
sando una estupenda disertación superior en la forma y en el fondo al no­
table estudio que Rueda acababa de reférirle. 
Tenninada la clase, ya fuera del aula, dírigiéndose a un grupo de eshl­
diantes con quienes Rueda comentaba el hecho, les elijo, de paso,. en el to-
no jovial que le era habitual: · · 
-No dejen de leer esas Revistas emdztas y siempre mteresantes. EsO es pa­
ra ustedes muy útil Pero a rrú, qué me pueden enseñar esos gringos( .. )13 

Mientras Solan parece poner a Meléndez a la altura de los miembros interna­
cionales de la disciplina, para Arneghino la independencia de pensamiento con­
duce a Meléndez a ser el precursor de los temas más sobresalientes de la psiquia­
tría de los años '30, a saber~ la degeneración hereditaria, la eugenesia y la profi­
laxis. 

_tesb.gos de _su liberl;id de _ _p_ens_amiento [fi1!'!'1PU] _SJ]_ __ prof:und_a_ ~p_actdad de 
ob:;;ezvación y el poder intuitivo de su espíritu al animar su brazo contra 
los. pilares de la propia escuela. Pues al mismo tiempo que su modelo re­
pudiaba casi, o por lo menos aceptaba con tibieza casi negativa, la in­
fluencia de los factores hereditarios en la producción de la locura, su pre­
ocupación por asignar en cada caso un valor preponderante, principal y 
aun esenoal a los antecedentes hereditarios similares o disimilares, au­
menta día a día. ( .... ) Meléndez ejercitó con criterio amplio la profilaxis 
mental en sus relaciones con la patología soctal, con la justicia y con la eu­
gerúa. ( .. ) en 1884, produce un nuevo trabajo sobre profilaxis mental con 
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el estudio de lo que era y todavía sigue siendo ante la frialdad espeluz­
nante de las autoridades, la almacería de nuestros manicomios y el peli­
gro de nuestra categoría étnica: el aluvión inmigratorio. Y resultaba de ese 
estudio lo que es un hecho todavía: que--la inmigtaciónnos ·acarrea no sólo 
los enfermos sino también los gérmenes heredados, ( ... )lo mismo que ha 
sido demostrado con números IIJJtctl~ _aij.Qs desp:ués.t4 

Por su parte, Loudet toma este criterio personal e índependiente como el fruto 
de un hombre comprometido, cuya vida entera fue un alegato a favor de la asis­
tencia y la protección de los ahenados. Consideremos la sigmente narración de 
Loudet y Loudet, quienes retomando las palabras de Ameghíno testimonian no 
sólo el compromiso con los enfermos, sino que también legitiman a Meléndez 
como el maestro~ 

No fue Meléndez un profesor teórico y libresco;. fue un maestro práctico y 
directo. Desde su primer curso dio a la enseñanza una orientación c1fn:ica, 
~mpreru!iend.o que la ~~ p.o _.ser:@_ t.@. pmvechosa .como_ ·el _estu­
dio de la locura a la caberera de los enfermos.( .... ) Meléndez admitió de la 
dochina lo quepo~ c~mpiobar con SU§ ob~fl.Q._op.es~ __ peyo. :g~eyt-tía_ 
que muchas de las doctrinas son provisionales y que el tiempo las modifi­
ca o suStituye. Es la filosofía científica de un espúitu superior a quien las 
hipótesis no sugestionan, ni las teor!as le atan ( ... ). " 

Así, de acuerdo con esta yisión, Melén:d~z transgrede las fronteras de una con­
cepción meramente teórica de la locura porque la observación diaria _requiere del 
contacto, de la proximidad a los alienados. Su intervencíón clinica, práctica y di­
recta, le permitió ajustar la distancia no sólo respecto del objeto llamado locura:, 
sino y fundamentalmente de los cuerpos ·padecientes, de la locura encarnada, 

Por último, analicemos los trabajos realizados por JUan Carlos Stagnaro .. t6 

P"!'c!~ \liT cji,s~w:so !~j~!lo !le !? cané~cdota y delrecorda,torio, Stagnarodabora una 
historia que se pretende con un fundamento epistemológico: 

~o son voluntades _o talentos ~lados -como describen -~guno,s ~~~­
dores- romáñliCoS de la especiéilidad--los que ejetJ:en e1 .alienismo porteñ.o 
( ... )sino que se constituye plenamente en Buenos Aires. un grupo de espe­
cialistas que reúne las caracterís'ticas propias de una ·verdadera escúela, 
una matriz disciplinar (diría la epistemologla moderna) que los contiene y 
organizaP 

En sus artículos sobre Meléndez, Stagnaro_ presenta la tesis según la cual entre 
1810 y 1890 se establece en Buerilm Aires la prnnera matriz clisciplínar de psiquia­
tría en Argentina.ls· Esto lo lleva a precisar las relaciones entre la primera matriz 
disciplinar y _la produccrón científica europea. El análísis de la nosografía redac­
tada por Meléndez y Coni, y consensuada: por un grupo de espec!_~li~tM.~ le Ret­
mite a Stagnaro sostener qlle se incorpora_ el p_e_nsamiento europ_eo-__ per() adecl!án­
dolo al-áiñbil:O riadOnal. El Car~ctéf -ec1éet!Co-de l'a :nosógráffu.-lo lleva a la auto­
proclamada independencia de criterio de Meléndez. Cuando Stagnaro resume las 
características .de Meléndez comO un investigador de la _perifería, que Conociendo 
la producción realizada en Europa, es capaz de tomar una actitud autónoma en 
su trabajo, parece resaltar nuevamente aquellas cualidades que desde la anécdota 
se fundamentaban. casi como las características "esenciales" del precursor. Stag­
naro afirma acerca del análisis de los casos clínicos presentados por Meléndez en 
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la Remata Médzco-Quzrúrgz.ca: "denotan una incorporación de conceptos del con­
senso internacional que seleccionados críticamente a través de su testeo cliruco y 
combinados con observaciones de la casuística locat dejan como saldo un pen­
samiento psiquiátrico con perfil propio/~19 

Cómo no recordar detrás de esta síntesis la anécdota de Salan sobre el precur­
sor con una sólida formación europea que puede sentirse más allá de las innova­
ciones que vienen de Europa~ o el niño ávido por hurgar en las entrañas de los 
animales que construyó la Psiquiatria de la nada, según muestra Ameghino, o el 
héroe desconocido de Loudet y Loudet que llega a sustentar "la, filosofía cientifica 
de un espíritu superior a quien las teorías no atanu. De tal modo, si bien Stagnaro 
no apela ni al recordatorio ni a la anécdota, cuando fundamenta la construcción 
de la "primera matriz disciplinar" en Argentina respeta lo que desde el discurso 
anecdótico había sido ya instituido, 

Notas 
1 Carrizo (1942), p. 228. 
'Kragh (1987), pp,108 -119 
J Benjamín T. Solari fue disdpulo de Meléndez y en 1897 fue nombrado profesor suplente de Psiquiatría. 
Su tesis doctoral fue sobre "Degeneración y crimen" (Extr<_tfdo de Ingenieros (1919)). 
'Solari (1901), pp. 783-784 
s Este artículo fue publicado en la Semana Médica y se convirtió en una de las fuentes historiográficas más 
citadas. 
6 Ameghino consigna al final de la publicadón de la conferencia las referencias bibliográficas de las bio­
grafías de Ludo Meléndez y allí menciona el articulo de Solari y La locura en la Argentina de Ingenieros. 
Dado que en el discurso de Ingenieros no se hace referencia al carácter de Meléndez, parece_ que la refe· 
renda apunta al artículo de Solari 
1 Ameghino (1931), p. 522. 
SQb. cit., pp. 523-524, 
9 Citado_en Loudet_y Loudet (1971 ), p. 52 
10 Ob. dt, p. 56. 
n Ameghino, (1931), p. 523. 
12Qtado en Ameghino (1931), p. 525~ Loudet (1971), p. 57¡ Stagnaro (1997), p. 13; Stagnaro (2000), p. 37 
13 Solari (1938), p. 98. 
t4 Ameghino (1931), pp. 525; 527·528 
tsLoudet y Loudet (Im), p.57; cfr Ameghino (1931), p. 532. 
16 Stagnaro es docente del Departamento de Salud Mental y del Instituto de Historia de la Medicina, Pe· 
partamento de Humanidades Médicas, Facultad de Medicina de la UBA Codirector de-la Revista Temas 
de la Historia de la Psiquiatría Argentina. Miembro de La Société Intematiollale d'Histoire de la Psychiahie 
y de la Psychanalyse, 
11 Ob. cit., p. 10. 
JJJ Stagnaro (1997), p. 10; Stagnaro (2000), p. 32. 
19Qb. dt., p. 9. 
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